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EL JURASICO FN EL SECTOR CENTRAL DE LA CORDILLERA
IBERICA7

L. SÁNcHEZ DE LA TaRnE~,A. AGUEDA** y A. Gov***

REsUMEN.

La extensión superficial de los afloramientosjurásicasen esta región pre-
sentauna estrecharelación can la configuración de la cuencade sedimentación
triásica, relación que es de gran importanciaen la serie basal. La distribución
de facies presentaanalogíascon el modelo transgresivonormal de seriescali-
zas, apareciendolos mayores espesoresde facies carniolas en relación con las
zonasmás salinas del Keuper, siguiendo una rápida regresiónen el techo del
Jurásicoinferior. La edaddel relleno de la plataformay el límite con las ma-
teriales depositadasen la zona de surcoscan ligereza subsidenciapuedecalo-
carseen el limite entreel Jurásicoinferior y medio.

RÉSUMÉ:

L’extensian des affleurements jurassiques dans cette régian présenteune

étroite relation avec la configuration du bassin de sédimentationtriasique,ré-
lation trés importanteen ce qui concernela sériebasale.

La distribution des faciés présentedes analogiesayee le madéletransgressif
normal des sériescalcaires; les puissancesmaximalesdes faciés cargneulessant

associéesaux zónesles plus saliféresdu Keuper, suiviesd’une rapideregressión
au toit ¿u Jurassiqueinférieur. L’áge du remplissagede la platefarmeet la li-
mite ayee les materiauxdéposésdans la zanede rides ayee légere subsidence
peut etre placée au sein du Jurassiqueinférieur et mayen.

* Trabajo realizada dentro del Programade Ayuda a la Investigación.
** Departamentode Estratigrafía. Facultnd de Ciencias. Madrid.

~ Departamentode Paleontología.Facultad de Ciencias. Madrid.
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ABsTRACT:

The surfaceextent of Jurassicoutcrops in this regian sbows a claserelation
with the canfiguration of Triassic sedimentationbasin; this relation is very im-
portant ja the basal series. The facies distribution shows analogieswith a nor-
mal transgresivemadel for limestone series. The thickest «cambIa»facies are
related to the Keuper most salme zones, followed by a fast regressionon the
top of Lower Jurassic.

TSe age of platform’s replenishmentand the baundarieswith the sediments
depasedin a zane of furrows wiíh a slight subsidencecan be placed in te
limit between Lower aud Middle Jurassic.

ZuSÁMMENFASsUNG:

Die oberfláchliche Ausdehnungder jurasiscbenAufschliisse in dieser Re-
gion bat einen engerenZusammenhangmit der Gestaltungder Beckender tria-
s’schen Sedimentation.Soiche Verbindung ist van grasser Wicbtigkeit in der
basalenSerie.

liMe 1azielle Verteilung bat Áhrdichkeiten mit dem normalen transgressiven
Modelí der Kalksteine-Serien.Die grósstenMáchtigkeiten der Carniolen stehen
in Verbindung mit den salmaren Zonen des Keupers, die durch eme rasche
Regressionim Hangendendes unterenJura festzustellenist.

Das Alter der Materialien der Plattfarm und die Grenze mit den Ablage-
rungen der Zane mit einer leichten Senkung móchten wir zwischen dem un-
terenund mittleren Jura setzen.

INTROIJUCCIÓN

Se englobanen el Jurásicotoda la serie carbonatadaque en estesector se-
paran las tramos margososdel Keuper y las series detríticas transgresivasdel
Cretácico.

Un mapapaleogeológicoprecretáciconos señala la extensiónde los aflora-
mientos jurásicosy permite reconstruirla cuencaen que se depositaestaserie,
así como la distribución de algunasisocronas (fig. 1), representadaspor las
zonas de Hildoceras bifrons (BRUG.) y de Pleydellia nalensis (ZIET.). Este es-
quemanos marcalas series jurásicasseparadasen dos subcuencas,una al norte
del SistemaCentral y otra al este que se alarga hacia el SE., ligeramentesepa-
radas por el umbral que enlaza los núcleos de Hiendelaencina-Almazan-Ateca,
zona que ha desempeñadoun importante papel paleogeagráfico,tanto en el
Triásico como en el Cretácico.La individualización de estascuencasse lleva a
caboen el Toarciense,momentoen que empiezana definirselas zonasque afec-
tadaspor ligera subsidenciavan a actuar como surcasen la cuencasedimen-
taria.

El esquemapaleogeológicoreferidoa la posiciónhorizontal de la serie trans-
gresivacretácicano resuelveel problemade una posibleerosiónde los términos
superioresdel Lias, pero las diferencias en las característicaslitológicas de la
serie, así coma las pequeñasdiferencias en el contenido faunístico corroboran
esta separación.
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Unas perfiles no realizadasa escalacan referenciaa la posiciónhorizontal
del Cretácico (fig. 2), complementanesta visión. El corte A de la disposición
relativa de los términos jurásicasen la cuenca de Siglienza-Maranchón,seña-
lando el típico motivo regresivo; el B la forma compleja, transversalde esta
cuenca, dondese individualizan dos surcos, ya heredadasdel Triásico, y en el
C. se muestrala individualización de ambascuencas.

En las regionescentrales,tanto los criterios tectónicos,pliegues encofrados
y gran influencia del basamento,como los litológicos, acuñamientomuy claro
de las series, compruebanesta separación.La presenciade pequeñosal lora-
mientas cretácicosen esta región de umbral, dan evidencia de que esta dispo-
sición tampoco ha sido motivadapor la erosión postjurásica.

Un conjunto de seriesestratigráficasque se representansimplificadas en la
fig. 3, nos permiten analizarla distribución de facies en el relleno y la identi-
ficación de una serie litológica característicaasí como algunasprecisionessobre
la edad en que se interrumpela sedimentaciónen distintos lugaresde la cuen-
ca de Sigiienza-Maranchón.

La seriemás característicala podemosdefinir entre Sigilenza y Alcolea del
Pinar, con la sucesiónsiguiente:

Muro: margasirisadas yesíferasdel Keuper.

1’> 15- 20 m. de carniolas inferiores.
2’> 10- 12 m. de calizas tableadas.

3) 80-100 m. de carniolas superiores.
4’> lO- 12 m. de calizas tabulares.
5) 35- 40 m. de calizas masivas, de grano fino, estratificación disconti-

nua, con niveles bioclásticos (braquiópodosy crinoides) en
lentejones.

6) 40- 50 m. de alternancia de calizas compactasy margascon interca-
laciones calizas, en tramos de espesormenor de 10 m.

7) 35- 40 m. de alternanciasde calizas compactasmargosasy margas li-
geramentearenosas,con intercalacionescalizas can tramos
de más de 10 m.

8) 8- 15 m. de caliza arenosa, parduzca,bioclástica y lumaquéllca,con
braquiópodos,lamelibranquios,belemnites y escasosanimo-
nites.

Esta serie puede simplificarse más aún en las formacionessiguientes:

— «carniolas» o trama dolomítico basal:
— carniolas inferiores,
— calizas tableadas,
— carniolas superiores;

— calizas intermedias;
— tramo margoso-caliza;
— calizas superiores.

La edad de estas formacionesno es constante,apareciendoen el tramo de
calizas superioresammonitesdel Toarciensecorrespondientesa distintas nive-
les en las distintas localidades,así corno el tramo margoso cuya edad oscila
entreel Pliensbachienseal Toarciensemedio. Las característicasde estostramos
y su distribución en la cuencaes:
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Formación dolomítica basal.

La basede estaformación y su contactocon las margasdel Keuper es muy
irregular. Entre Horna y Tarralba las dolomías y margas no están separadas
por una superficieregular, sino que aparecenramificacionese indentacionesen
un groserocambio lateral de facies de las dolomíasdentro de las margas,pre-
sentandoun aspectoque recuerdala base de los caliches y cortezasde dese-
cación cuaternariassobre seriesmargosas.Los niveles inferiores son a su vez
las que presentanmayar aspecto tobáceo y en estas zonas se presentancan
mayor frecuencialos niveles cavernososy brechoideos.Esto nos lleva a pensar
que los primeros niveles de esta formación, independientementede su edad,
pueden correspondersecon un medio continental, consecuentecon la regre-
sión del Keuper y anterior a la transgresiónmarcadaplenamentepor el tramo
de calizas tableadas.En las cercaníasde Ablanque la basedel tramo dolomí-
tico lo forma una caliza arenosa,con 1 a 3 m. de espesor,perfectamenteapo-
yada sobre cl Keuper indicando episodios de carácter detrítico en la basede
la formación dolomítica. Este carácter detrítico es siemprede cierta importan-
cia en las zonasperiféricas de la cuenca de Sigiienza-Maranchón.

En Velilla, entre Medinaceil y Arcos de Jalón, en el trama superior de do-
lomías aparecen,cerca del techo, unas intercalacionesmargosasdonde se iden-
tifica un nivel de 6-10 m. de calizas arenosascon nódulos de sílex, motivo lito-
lógico muy relacionadacon las series jurásicas.

En el techode las carniolassuperioresel porcentajeen Mg disminuye rápi-
damentepara llegar a dar un 90-96 por 100 de carbonatocálcico, fundamental-
mente en las zonasen que el espesorde dolomías es relativamentepequeno.
El resto de la formación dolomítica se mantiene con valares próximos a un
60 par 100 de dolomía, apreciándoseuna disminución cuando los episodioste-
rrígenas vienen a ser importantes.

Microscópicamenteconsisten en dolamicritas, con predominio de pequeños
cristalitos de tendencia idiomorfa, con teijidos ferruginosos, apareciendocon
cierta frecuenciazonas de cristalesrómbicos de mayor tamaño,a veces nuclea-
dos y zonados,que se indentan. La mayor presenciade cristales dolomíticos
coincidecon una ausenciade cuarzo detrítico y otras fracciones terrígenas.Las
venillas que aparecenfrecuentementeconsisten en calcita secundaria.

La dataciónpaleontológicade estos niveles, fundamentalmentelos basales,
ha sido hasta ahora impasible, puesto que exceptuandoalgunos restos de la-
melibranquiosimposibles de clasificar que se han encontradoen la basede las
calizas tableadas,no se encuentraun contenido faunístico suficiente para su
dalación, pero por sus característicaslitológicas se incluyen tradicionalmente
en la serie del Lias.

El mapa de isopacasde esta formación (fig. 4), nos revela grandes varia-
ciones en espesares,pudiéndoseidentificar rápidamenteque las zonasde mayor
espesordolomítico coinciden sobre zonas en que se formaron cloruros en el
Keuper, lo que claramenteinsinúa una dolornitización secundariarelacionada
can el alto Contenido en magnesiode estassales. Simultáneamenteal aumento
en espesorde las dolomíashay una reducción paralela de las calizas interme-
dias, dando evidenciatanto en el campo como en el estudio en lámina delgada
de las muestrasde esta dolomitización secundaria,casi siempreen cristales de
mayor tamaño. Excepcionalmentese identifican algunas propiedadesdireccio-
nalesen estaformación, siempreen el techo y en relación con las que aparecen
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en las calizas intermedias,lo mismo que algunas intercalacionesde sílex que
con cierta frecuencia aparecenen el traína superior.

Al NE., en los alrededoresde Nuévalos,el Cretácico descansadirectamente
sobre las series triásicas, pero en algunos lugares se intercalan bruscamente
paquetesde 5 a 10 m. de tramo dolomítico, can las característicasde las car-
niolas, que sufren bruscasdisminuciones de espesordando el aspectode un
paleorelieveerosionadaen la formación dolomítica. Observacionesdetalladasen
las lugares entre afloramientosdolomíticos nos permiten ver cómo entre las
margasirisadas del Keuper y la serie detrítica Cretácicase intercalanentre 15
a 40 cm. de arcillas con fracción terrígenamuy fina y escasay sin nigún ca-
ráctersalino, con todas las característicasde la «terra rassa”, lo que confirma
un retoque por erosión cárstica de los depósitoscalcáreosemergidosen este
borde de la cuencajurásica, con formación de un karst de característicastro-
picales,un karst de torres, de pequeñodesarrollodebido al pequeñoespesorde
la serie jurásica en estasregiones.Dolinas y otras formasexternas de una am-
plia carstificaciónsobre materiales jurásicos y de edad precretácicase han en-
contradoen otros puntos de la Ibérica y plataformamanchega.

En el barde SW. límite con el Sistema Central, no se han encontradoen
cambio estasrápidasvariacionesde espesordel tramo dolomítico ni señalesde
carstificaciónprecretácica,aunquesería difícil su identificación en el caso en
que fuera continuo el retrocesodel delgadaescarpecalizo.

Tramo calizo intermedio.

Este tramo forma el Lias típico en esta región y puedenindividualizarse
localmente términos de calcoesquistos,calizas litográficas y calizas espáticas,
éstascasi siempreasociadasa niveles bioclásticos.

Las calcaesquistosy calizas en lajas representanfacies de aguas tranqui-
las, con frecuenteslaminillas muy turbias, y son prácticamenteazoscas.

Las calizas litográficas, es el término más frecuente en este tramo, presen-
tan restos de microfauna y fragmentosde conheas,suelen aparecerlaminacio-
nes can términos esparíticosque más frecuentementeaparecenen lentejonesde
pequeñotamaño, marcandocanalillos de erosión con orientación de los frag-
mentos de fauna, bioclastos de braquiópodosy crinoides, indicando corrientes
de fondo laminaresque se rompen en canales que erosionanligeramente la
parte superior del fango calizo y permiten frecuentementemedir la dirección
de aporte en estos canalespar la laminación oblicua de los bioclastos. Data-
.:ioiies no muy precisassobre braquiópodoscolocan este tramo calizo entre el
Sinemuriensey Pliensbachiense.

Al microscopio la caliza litográfica que forma la masa fundamentalde
este tram consiste,para los niveles inferiores, en biomicritas con cuarzo de-
trítico muy fino y escaso,que se presentaligeramente carroida por el carbo-
nato, con algunas zonas recristalizadasen formas irregularesy muy poco fre-
cuentes.Se identifican restos de algas y pellets, marcandoun medio poco pro-
fundo, tranquilo, excepto en las episodios biaclásticos.En el techo aparecen
oobiomicritas, pudiéndose identificar ya en el campo algunos niveles de ca-
lizas oolíticas, con los oolitos casi en contacto, con un 30 por 100 de mienta,
y restasde micrafauna,escasaspelleis y fragmentosde conchasy espículasde
equinidos. Algunos oolitos en vías de recristalización y con ligera dolamitiza-
ción difuminan sus contornos.Es un medio agitado donde la presenciade mi-
crofaunaparece indicar una profundidadligeramente superior a la de los tér-
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minas inferiores. En el techo de la serie algunos episodios espariticosse pre-
sentan a veces dolamitizadas, apareciendoal microscopio como intraesparitas,
con ligera recristalización y dolomitización, cuarzo muy fino y disperso,intra-
clastos esparíticasy escasosrestos de conchasen los términos más altos. Defi-
nen un medio agitado y poco profundo.

El mapa de isopacasde esta formación da una distribución muy irregular
de los espesores,debido a su reducciónpor dolomitización secundariay ser in-
cluidos en el tramo dolomítico basal como ya se ha indicado anteriormente
(fig. 5).

Tramo margo-calizo.

Consiste realmenteen alternanciasde calizas y margas, a veces con carac-
terísticasde ritmita, y can cierta polaridad vertical apreciadasobrelos espeso-
res de las intercalaciones.

Las margastienen tonalidadesde verdes a rosadasy negras, aumentando
su contenidoen elementosterrígenosen las regionesde Ablanque, Algara, Rio-
salido y al NE. de Medinaceli, identificándoseen algunos casos niveles y len-
tejones arenosos.

Las calizas intercaladasson frecuentesmargosaso sublitográficas,can ca-
racterísticassimilares a las del tramo calizo intermedio. Al microscopio apare-
cen como intramicritas can microestratificaciónondulada, discontinua y fre-
cuentescanalillos de erosión en los que aumentala fracción arcillosa, terrígena
así como los intraclastos. Representanzonas ligeramentemás profundasde la
plataformacontinental con corrienteshorizontalesmuy débiles. En el techo las
intercalacionesy tramos se hacen más patentes,apareciendoniveles con fauna
de braquiópodosy lamelibranquios.Al microscopio se presentancama intra-
biomicritas, con canalillos de erosión en que se concentranlos granillos de
cuarzo, láminas de micas e intraclastos, así como las fragmentosde fauna, in-
dicando un medio algo más agitado que en la base.

El tramo margoso en conjunto da una distribución de espesoresperfecta-
mente normal y de acuerdocon el esquemapaleogeológico,indicando un acu-
liamiento normal de este tramo en los bardes,donde la línea marginal de la
cuenca, línea de costa paleogeográfica,se mantiene constante(fig. 6).

Tramo calizo superior.

Se caracterizapor una relativa constanciaen espesor,de 15 a 25 m., y par
el abundantecontenida faunístico con asociacionesmuy diferentes, desde el
Toarcienseinferior en las regiones marginales,al Toarciensesuperior en las
zonas centrales, capas de Pleydellia e incluso zonas con Leioceras opalinum
(REIN.), marcandoya el comienzodel Jurásicomedio al SE. de Maranchón.

El análisis litológico de este tramo siempre revela, cuandoforma el techo
de la serie, una rápida regresióncon disminución de la profundidady aumento
de la agitación así en Torremochasobre las calizas compactasde la basede
este tramo con belemnites que desaparecensuavementehacia el techo, aumenta
el contenido margosay los ammonitesque predominan,para en términos su-
periores, aparecerlos braquiópodos y lamelibranquios al mismo tiempo que
disminuye la presenciade ammonites, llegando a ser predominantesen las úlo-

timos 3 m., aumentandosimultáneamentela fracción terrígena, para en las
últimas 15 a 50 cm. pasar a una lumaquelade fragmentasde conchastritura-
das e importante fracción terrígena, una caliza arenosabiaclástica.
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Al microscopio se trata de una biomicrita, bioesparitaa calcarenitabioclás-
tica, can un 50 par 100 de fargmentosorgánicosenglobadasen una pastade
micrita o esparita, cuarzo detrítico disperso, y algunas zonas recristalizadas.
Las fragmentosorgánicosse orientan señalandocorrientesde cierta intensidad.
Definen un medio litoral agitado,estando la relativa escasezde material terrí-
geno controladapar la débil energíadel relieve en el área madre.

En conjunto la distribución de espesoresde los materiales del Jurásicoin-
feriar (fig. 7), marcaun paralelismomuy estrechacon el mapa paleagealógico
precretácico,indicando no hay modificaciones erosivas importantes en el re-
lleno de estacuenca.

Sobre estas series, y al SE. de Maranchónaparecentramosmargosasy cal-
comargosos,conteniendoLeloceras opalinum (REIN.) en incluso las capas de
Ludwigia, señalandoel final del Aaleniensey el comienzodel Bajocienseen los
alrededoresde Estables.

La serie del Jurásico inferior representaen su conjunto un ciclo sedimen-
tana asimétrico, con una transgresiónbasal que termina en una rápida regre-
sión dentro del Toarciense.

La cuencase desarrolla sobreuna plataformadonde se individualizan unos
suavessurcas,ligeramente subsidentesy ya heredadasdel Triásico, que tienen
su origen en fosas tectónicasdel basamento.El paso a las regionescon suave
carácter de surco permanentedurante todo el Jurásico viene definido por el
límite de extensiónmáxima del techo del Lías, puesto que rápidamenteapare-
cen en las series términos cadavez más modernos hastacontenerprácticamen-
te todo el Jurásico,aunquela estabilidad tectónica del basamentono permita
presentarlímites tan rápidosy netos como las de la plataformamanchega.

El contenido faunistico de ammonitessólo permite datar las zonasdel Toar-
ciense, pero la fauna de braquiópodospermite fijar el tránsito Pliensbachiense
superior a Toarciensemuy próximo al paso litológica de las calizas intermedias
a las margas sobrelas zonasmarginales,y dentro ya de las calizas en las zonas
centralesde la cuenca.Las escasosejemplaresde braquiópodosen la basedel
tramo calizo intermedio parecenseñalar el Sinemuriensesuperior, pero en au-
sencia de ammonitescreemos preferible no fijar las límites crono-estratigráfi-
cas y sólo indicar que el techo de la dolomía basal debe comprenderel Het-
tangiensey Sinemurienseinferior, por lo que pensamosque el nivel de calizas
tableadasy las carniolas inferiores pueden correspondercronológicamenteal
Triásico.

Los problemasde la relación entre el Jurásico y Cretácico transgresivaen
esta región no son muy complicados. Las zonasmarginalesseñalanuna laguna
de concordanciaestratigráfica con acuñamiento de la serie, mientras que en
las zonasen que se realiza la transición entre el Jurásicoinferior y medio se
observanfrecuentestruncacioneserosivas de los términos calizos superiorespar
el Cretácico,indicandouna flexión en las seriesde edadposteriory precretácica,
que interpretamoscomo originada por la establizacióndel surco en la plata-
forma ibérica, apareciendoen las zonas interiores nuevamenterelaciones de
concordanciaentre ambas series. La relación entre las mismas es, por tanto,
de disconformidad, debiendo eliminar el concepto de discordancia,puesto que
no se encuentraevidencia de plegamientointermedio.
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Fig. 4.—Espesoresde la formación dolomítica basal (Foacies carniolas).
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Fig. 5.—Espesoresdel tramo calizo medio.
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Fig. 7.—Espesorestotales de la serie Liásica.
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